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      El siglo XIX fue el de las revoluciones, no pocas de las cuales desembocaron en la creación de nuevos Estados nacionales. La primera revolución decimonónica, la más radical y la de mayor impacto por la importancia que alcanzaron sus efectos, fue la que ahora conocemos como la «revolución hispánica», ese proceso que al tiempo que llevó a España a convertirse en un Estado moderno provocó la desintegración de su imperio, pues dio lugar a las revoluciones de independencia de la América española y éstas, a su vez, llevaron a la formación de nuevas naciones.


      Los procesos emancipadores americanos constituyeron en buena medida una fase, fundamental y decisiva, de ese difícil y complejo tránsito a la modernidad que por entonces experimentó la monarquía española. Iniciado durante la segunda mitad del siglo XVIII con el ambicioso programa reformista con que los Borbones ilustrados pretendieron, de manera pacífica y paulatina, transformar a España en un Estado moderno, no se logró sino hasta décadas más tarde y sólo mediante un rápido y violento proceso de cambio en el que los reyes estuvieron notoriamente ausentes, que tuvo como marco un estado de guerra tanto en la Península como en América y en el que un programa de reformas se vio sustituido por un proyecto revolucionario. Frustrada la revolución desde arriba, la revolución en el gobierno, se dio la revolución desde abajo, la revolución popular.


      

      

      El proceso de emancipación


      

      En 1808, al abdicar Carlos IV y Fernando VII la Corona de España e Indias en Napoleón Bonaparte a causa de la invasión francesa de la Península, no sólo quedó acéfala la monarquía española, sino que desapareció la base de legitimidad en que se sustentaba toda su organización política. Entonces apareció en un primer plano el principal elemento sobre el que se iba a reconstituir el Estado español: el pueblo. Fue el pueblo peninsular el que decidió tomar la iniciativa, y esto, como bien señala Josep Fontana, no sólo dio paso al análisis crítico del Antiguo Régimen sino a que se percibiera con toda claridad la necesidad de una profunda transformación social; de ahí que la lucha contra el invasor fuera al mismo tiempo la lucha por la libertad, y la revolución se hiciera tanto en defensa del rey como de la religión y de las costumbres. Porque la ausencia de un monarca legítimo y el sometimiento de la mayoría de las autoridades a los franceses llevaron a la formación, en el nivel local primero y más tarde en el provincial, de Juntas de Gobierno por toda España en las que de una u otra manera se dio la participación de grandes sectores de la población. Mediante estas juntas que, convertidas en el instrumento de la revolución política, sustituyeron a —o fueron reconocidas por— las antiguas autoridades, el poder pasó en forma muy rápida a las instituciones surgidas del levantamiento popular, y esto llevaría al establecimiento de un gobierno representativo en la Península.


      La crisis de la monarquía española repercutió en todas sus posesiones y desencadenó una serie de cambios muy rápidos y de muy diversa naturaleza que en una primera instancia resultaron ser, al igual que la crisis, de índole fundamentalmente política; de ahí que las emancipaciones americanas fueran, más que otra cosa, procesos políticos, ya que tuvieron como eje fundamental la lucha por el poder. A partir de entonces se inició un proceso de politización de la sociedad en prácticamente toda la América española en el que no sólo se intensificaría la actividad política, sino que se darían nuevas formas del quehacer y del pensar en este ámbito, lo que a la larga devendría en la formación y el desarrollo de una nueva cultura política.


      

      La ruptura del pacto colonial


      La respuesta inicial a los acontecimientos peninsulares de 1808 fue la misma en casi todos los dominios españoles. En diversas regiones americanas se formaron, o se intentaron formar, Juntas de Gobierno que debían declarar la guerra a los franceses, preservar el territorio para su legítimo monarca y gobernarlo en su nombre. El hecho de enfrentar a un enemigo común intensificó un sentimiento general de identidad española, pero las nuevas circunstancias fueron también aprovechadas para promover diversos intereses surgidos o fortalecidos a raíz de las reformas borbónicas, en particular los de quienes buscaban alcanzar una cierta autonomía dentro de la estructura política de la monarquía española. Por ello, las respuestas comenzaron a diferenciarse. El caso más extremo fue el de la Nueva España, donde, a diferencia de lo que sucedió en otros dominios españoles, se produjo la ruptura del pacto colonial iniciada en el centro mismo y en la cúpula del poder virreinal.


      El principal portavoz de los intereses autonomistas novohispanos fue el ayuntamiento de México, compuesto en su mayoría de criollos o americanos. Sustentado en ordenamientos legales vigentes, aunque en desuso, y siguiendo el ejemplo peninsular, en nombre de todo el reino como su cabeza y metrópoli propuso el establecimiento de una Junta de Gobierno mientras se reunían unas Cortes novohispanas. Dicha junta debía ocuparse de defender a la Nueva España del peligro francés pero, sobre todo, debía llenar el vacío entre las autoridades coloniales y el monarca. Reaccionaron entonces los sectores directamente vinculados con la Península, los metropolitanos, cuyo portavoz fue la audiencia de México, integrada casi en su totalidad por españoles europeos o peninsulares, cuya retórica fue la de la justificación de la condición colonial y, por lo tanto, el total sometimiento a la Península de los dominios americanos.


      El virrey José de Iturrigaray advirtió en las propuestas del ayuntamiento la oportunidad de reforzar su poder, que parecía diluirse a causa de los inesperados acontecimientos peninsulares, por lo que convocó a varias juntas de autoridades y cuerpos de la capital para discutirlas. Pero dichas juntas no sirvieron para acordar el establecimiento de una Junta de Gobierno sino para precisar con mayor claridad las dos posturas en pugna y para discutir abiertamente cuestiones de interés, como qué era el pueblo y cuáles sus derechos, o cuál era el lugar que ocupaba o debía ocupar la Nueva España dentro de la monarquía. Ante este enfrentamiento, la élite novohispana, tanto peninsular como criolla, unida después de que la consolidación de vales reales afectara por igual a ambos sectores, se dividió y, al hacerlo, dividió a toda la sociedad del virreinato.


      Al enfrentamiento siguió la interrupción del diálogo de manera violenta la noche del 15 de septiembre de 1808, cuando los defensores de los intereses metropolitanos encarcelaron al virrey y a los principales promotores de los intereses autonomistas. Este golpe de Estado dado por un pequeño grupo de peninsulares con el apoyo de la audiencia y otras autoridades fue atribuido al pueblo, lo que dio ocasión a que éste irrumpiera por vez primera como actor en el proceso político de la Nueva España. Esta rebelión radicalizó el
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